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Invoqué a San Internet

Para que me permitiera comprender

Qué es el infinito

Y me contestó Albert Einstein

Que el infinito es evidente

En la estupidez del Hombre 
Le pedí disculpas
Por no ser bastante estúpido
Para comprenderlo

Mientras volaba
Sobre montañas nevadas

Y campos de cultivo
La Anfitriona del Vuelo

Me ofreció sumo de tomate

Y me deseó un vuelo confortable
En nombre de la tripulación

Mire por la ventanilla

Y pensé en los miles de hombres

Que estaban abajo

Cultivando tomates 

Y Cuidando mi vuelo 
Con estúpida generosidad

Puse un buscador

Para encontrar un acceso
A las Murallas de Ávila 
Y apareció Santa Teresa

Llorando a mis pies

Y me dijo que estoy bañado
Con la sangre de un dragón

Y se puso a buscar 
Mi Talón de Aquiles 

Entonces apareció el Cid
Y huyeron los infieles

También le pedí a San Internet

Que me liberara 

Del deseo de Poder

Y diez mil anuncios de Viagra

Giraron en la pantalla

Y cambiaron de giro

Para ofrecerme la gloria 

De un retiro silencioso

Para hacer en secreto

Lo que tuviera que hacer

Entonces me desnudé

Y me tendí silencioso

Sobre la arena del desierto
Y gimotearon las hienas 
Llorando por mi desvalidez

Y el Sol del desierto

Se puso a carcajear
Deja de fanfarronear

Dijo el Ángel Blanco
El de mi oreja derecha 

Y ponte a trabajar

Para quitarles el miedo 
A los candidatos a Gurús

Hazlos felices con tu bondad
Pero el Ángel Negro
Me aconsejó en la oreja izquierda

Que les diera cruces de madera

Para que fueran felices 

Sufriendo en el martirio

Me tapé los oídos

Con los audífonos del Aipod

Y escuché un discurso

Del presidente del PUP
Que pusieron en mi maleta
Los Regios de Nuevo León

  Sat Arhat José Marcelli
                        Casa de la RedGFU en Culiacán, Sin.  www.regfu.net/jmn
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